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RESUMEN 
La cerámica encontrada en las tumbas de El Caño comparte el mismo estilo que la producida en las llanuras 
aluviales de la región en los siglos comprendidos entre el 700 y 1000 d.C. Los datos de los coeficientes de 
variabilidad de las diferentes formas analizadas evidencian distintos valores de estandarización en la produ-
cción de la vajilla polícroma y la no polícroma. Los contextos funerarios excavados recientemente en el Caño 
indican además que la producción de cerámica polícroma era controlada por una élite. Este control sobre la 
producción de ciertos bienes sugiere que estos fueron clave en el desarrollo de las jefaturas en el istmo de 
Panamá y marca la fase de esplendor de la cultura coclesana.
Palabras clave: Estandarización, especialización artesanal, cerámica prehispánica, Coclé, Arqueología de 
Panamá.
Standardization in the Pre-Columbian Pottery from El Caño, Panama: 
Specialization, Productivity and Consumption
ABSTRACT 
The pottery found in the burials of El Cano is uniform in style to these made in the coclesanos valleys between 
700 and 1000 AD. The coefficient of variability of the different pottery forms, evidence diverse standardi-
zations values for polychrome and non-polychrome ceramics. Moreover, data of funerary contexts from the 
Cano recently excavated, suggest that elite has controlled ceramic production. This control over the production 
of certain goods reveals that these were important in the support or proper operational of the chiefdoms in 
Panama and mark the phase of splendour of this culture.
Key words: Standardization, Craft Specialization, Prehispanic Pottery, Coclé, Panama Archaeology.
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1. Introducción
La cerámica objeto de análisis en este artículo fue extraída en el yacimiento de El 
Caño y guarda un gran parentesco con la encontrada en las provincias centrales, en 
especial con las de Sitio Conte (Lothrop 1942), yacimiento clave para el estudio de 
las sociedades complejas en Panamá. Es una de las cerámicas más sofisticadas produ-
cida en la América Prehispánica por su luminosidad, cromatismo, riqueza temática y 
estilística. Lo que aquí se presenta, sin embargo, no es un estudio sobre el virtuosismo 
y desarrollo de su arte pictórico (Labbé 1995) o sobre la simbología de sus diseños 
(Helms 1995, 2000) ni sobre otros temas ampliamente tratados con anterioridad por 
Revista Española de Antropología Americana
2015, vol. 45, núm. 1, 9-29
ISSN: 0556-6533
http://dx.doi.org/10.5209/rev_REAA.2015.v45.n1.52352
Revista Española de Antropología Americana
2015, vol. 45, núm. 1, 9-29
10
Carlos Mayo Estandarización en la cerámica prehispánica de El Caño, Panamá...
otros autores (Lothrop 1976; Cooke 1985, 2011; Mayo 2006), sino un análisis sobre 
el grado de estandarización en la cerámica de la sociedad coclé, el cual tiene impli-
caciones teóricas de cómo se organizaba la producción de la misma entre los años 
700-1000 d.C.
En los estudios cerámicos, la estandarización es vista como una herramienta que 
permite elaborar hipótesis sobre su sistema productivo dependiendo del grado de uni-
formidad de las piezas que son objeto de estudio. Estas hipótesis suelen estar ligadas 
al concepto de especialización y a los procesos de producción y son sustentadas a 
través de estudios etnográficos (Hagstrum 1988; Longacre et al. 1988; Costin 2000). 
Una variabilidad baja o, lo que es lo mismo, una estandarización elevada, se interpre-
ta como una manufactura especializada organizada en torno a una o pocas unidades 
de producción (Rice 1981; Costin 1991, 2001). Por el contrario, una variabilidad alta 
indica producciones diversificadas en ambientes domésticos (Benco 1988).
La uniformidad de las vasijas también es signo de la destreza y experiencia del 
artesano (Longacre 1999). Por razonamiento lógico, estas habilidades se incremen-
tan con la edad (Kramer 1985) y con las horas que el artesano destina a la actividad, 
ya sea ésta a tiempo parcial o completo (Rice 1981) con un evidente aumento de la 
productividad en la manufactura. La productividad es otra característica que se des-
prende de los análisis de estandarización (Kramer 1985; Rice 1991). La organización 
del trabajo en uno o pocos centros de producción, con artesanos trabajando a tiempo 
completo, aumenta la manufactura de bienes y reduce la variabilidad de artefactos 
(Costin y Hagstrum 1995) por lo que, dependiendo del grado de homogeneidad de las 
colecciones, podemos aproximarnos al volumen de producción (Roux 2003).
Para saber si la cerámica objeto de este estudio es una colección estandarizada, se 
analizaron aquellos conjuntos o grupos cerámicos presumiblemente coetáneos. Estos 
fueron comparados con resultados de estudios etnográficos llevados a cabo en India, 
Filipinas, España y México (Longacre et al. 1988; Roux 2003; Arnold et al. 2010), en 
los que se infieren datos sobre producciones a gran escala realizados en talleres por 
artesanos especializados a tiempo completo y, en otros contextos de producción, por 
artesanos a tiempo parcial en producciones domésticas.
Estos análisis se realizarán para conocer los diferentes niveles de estandarización 
en la producción de cerámica, ya sea ésta de carácter ritual (vajilla polícroma) o uti-
litaria (vajilla roja y roja sobre crema). A su vez, se contrastarán los datos arqueoló-
gicos de diferentes contextos arqueológicos de la región para conocer la distribución 
geográfica y el consumo de cerámica polícroma entre la élite y los entierros más 
humildes.
2. Descripción y ocupación del sitio El Caño
El yacimiento funerario de El Caño se encuentra en la llanura aluvial de Río Grande 
a unos 20 km de su desembocadura (Figura 1). Es un sitio multicomponente con 
estructuras de piedra (alineamientos «columnarios»), esculturas y montículos de tie-
rra antrópicos. Hasta las recientes excavaciones, El Caño (Mayo y Mayo 2013) era 
comúnmente aceptado como un centro donde se desarrollaban actividades sociales 
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de carácter ritual (Fitgerald 1992), vinculadas al yacimiento funerario de Sitio Conte, 
siendo Cerrezuela el mayor yacimiento habitacional de las llanuras. Sin embargo, 
ahora en El Caño se han descubierto tumbas de gente rica y poderosa, al igual que 
en Sitio Conte, por lo que se reabre la discusión sobre los usos y funciones de estos 
yacimientos.
El Caño se excavó por primera vez en la década de 1920 (Verrill 1927). El material 
más informativo en estos trabajos fue un conjunto de esculturas cuya importancia ra-
dica en su marcado carácter narrativo y podrían estar relacionadas con las actividades 
que se desarrollaban en este lugar. A partir de investigaciones recientes (Mayo et al. 
2010) las vinculamos con los areitos descritos en las crónicas españolas (Fernández 
de Oviedo 1853; Andagoya 1865) y que relacionan directamente este conjunto de 
esculturas con las actividades funerarias desarrolladas en el sitio. Lastimosamente 
cualquier lectura de este conjunto escultórico es sumamente difícil, ya que no se 
ha podido reconstruir su ubicación original y la relación de éstas con el grupo se ha 
perdido.
Intervenciones posteriores, ponen de manifiesto los distintos periodos de ocupa-
ción del yacimiento. En las proximidades del alineamiento principal de monolitos 
se encontraron tumbas múltiples que deben adscribirse al periodo Cerámico Tardío 
A (Zelsman 1959; Doyle 1960). Con posterioridad, trabajos del ingenio vecino rom-
pieron algunos depósitos funerarios en la zona de montículos, lo que provocó una 
intervención de rescate (Cooke 1976a). En esta intervención se encontró cerámica del 
periodo de contacto adscrita al Cerámico Tardío D y E (1500-1520). En los años 80 
se excavó uno de los montículos (Lleras y Barillas 1980) y se encontraron distintos 
Figura 1: Mapa de yacimientos con 
presencia de cerámica del Complejo 
Conte (Carlos Mayo).
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episodios funerarios del Cerámico Tardío A y B (700-1100 d.C.) bajo un denso estra-
to con cerámica del Cerámico Tardío D y E (1300-1520), además de algunos pisos de 
ocupación y cerámica semicocida. Estos pisos de ocupación, con restos de cerámica y 
suelos quemados, pudieron estar vinculados a las tumbas encontradas en los montícu-
los más que a zonas de viviendas, algo que ya se señala en los estudios posteriores de 
la estratigrafía del Montículo 3 y 4 hecha por el arqueólogo Carlos Fiztgerald (1992).
En el año 2005, el «Proyecto Arqueológico El Caño» inicia sus trabajos en el sitio 
ante la seguridad de que permanecían todavía ocultos depósitos funerarios y estruc-
turas antiguas. Se hicieron prospecciones geofísicas (Mojica et al. 2007) y microto-
pografías del terreno para identificar posibles estructuras. Concluidos estos trabajos 
en el año 2008 se comenzaron las excavaciones (Figura 2) que actualmente están en 
progreso (Mayo y Mayo 2013). Desde entonces se han excavado cuatro depósitos 
funerarios de personas de alto estatus que han proporcionado las primeras fechas 
absolutas del yacimiento (780-1020 d.C.), y que coinciden con las fechas del periodo 
Cerámico Tardío A y B (Mayo y Mayo 2013). En los rellenos de dichas tumbas se 
ha hallado asimismo cerámica que debería adscribirse a finales del Cerámico Medio.
Por lo tanto, existe una ocupación del yacimiento, con un periodo de abandono, 
desde finales del Cerámico Medio hasta la Conquista española. Se desconoce la fun-
ción del sitio a finales del Cerámico Medio, ya que sólo se han encontrado muestras 
muy fragmentadas en los rellenos de las tumbas excavadas. A comienzos del Cerámi-
co Tardío (700-1100 d.C.) el sitio fue usado como lugar de entierro, tanto de personas 
humildes (zona de montículos), como de personas de élite. Se cree que el conjunto de 
esculturas, los llamados alineamientos «columnarios», son coetáneos con estos entie-
rros y desempeñaban un papel importante en las actividades funerarias desarrolladas 
en el sitio (Fitzgerald 1992; Mayo et al. 2010). La ausencia de cerámica del periodo 
Cerámico Tardío C (1100-1300 d.C.) se interpreta como un periodo de abandono que 
coincide con una crisis generalizada en todo el continente americano. El Caño vuelve 
a ocuparse, como lugar de entierro, durante el complejo El Hatillo y Mendoza (1300-
1520 d.C.), tal y como evidencian los entierros y numerosas muestras de cerámica en 
los estratos superiores del yacimiento.
Figura 2: Proceso de excavación 
de los depósitos funerarios de la 
Tumba 2, El Caño (Fotografía 
de David Coventry, National 
Geographic Society).
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3. Contexto regional: producción y consumo de la cerámica polícroma en la 
región cultural de Gran Coclé y territorios adyacentes
Hallazgos previos desde inicios del siglo pasado, en la zona y época de estudio, 
muestran poca variabilidad regional de la producción de cerámica polícroma (festiva 
o ceremonial) en lo que se denomina región cultural de Gran Coclé (ver Figura 1). 
Los límites originales propuestos para dicha región abarcan ambas costas desde el río 
Tabasara hasta Chame y contamos con, al menos, tres zonas de producción formal-
mente propuestas: las llanuras coclesanas (Lothrop 1937, 1942), Veraguas (Lothrop 
1948) y el Sur de Azuero (Ichon 1980). Éstas guardan gran parecido en cuanto a 
decoración y formas, siguiendo un gusto de época bastante uniforme, un mismo sim-
bolismo y una misma tradición artística. Sin embargo desconocemos cómo se orga-
nizaba la producción de esta cerámica y como interactuaban los distintos grupos en 
esta región.
En la periferia cultural, llanuras próximas a la bahía de Chiriquí, se encontraron 
vasijas coclesanas de origen incierto (Holmes 1888; MacCurdy 1911). Sin embargo, 
su número es tan escaso que no se interpreta como un claro indicio de fluidas relacio-
nes comerciales con las jefaturas al oeste de la frontera de la región cultural (Lothrop 
1942). Las únicas semejanzas encontradas en excavaciones profesionales indican que 
hay cierto parecido con la vasijas coclesanas en la Fase San Lorenzo (Linares 1968) 
pero no del grupo polícromo sino de su estilo asociado Rojo sobre Crema, «red line» 
en Coclé (Lothrop 1942). En yacimientos de la bahía de Panamá, al este de los límites 
de Gran Coclé, se han reportado vasijas con indudables semejanzas con las reporta-
das en Coclé (Marshall 1949; Biese 1964; Cooke 1976b, 2001; Martín y Sánchez 
2007) evidenciando que los contactos culturales eran más fluidos en esta región que 
hacia el este, con la zona de Chiriquí (Linares 1968).
Los datos que identifican la cerámica coclesana lejos de sus límites culturales, como 
sugieren ciertos autores (Reichel-Domatoff y Reichel-Domatoff 1961), son controver-
tidos, ya que no hay evidencia clara de interacción material como si ocurre dentro y 
en los límites de la misma. Es cierto que existe cierta similitud con algunas vasijas 
en el yacimiento de la costa del Pacífico colombiano de Cupica, sin embargo, no hay 
evidencia de cerámica polícroma pero sí de otros estilos asociados como la vajilla ne-
gro sobre blanco y rojo (panelled red en Coclé) y la ahumada (smoked ware), grupos 
cerámicos ampliamente extendidos entre las poblaciones amerindias, en especial con 
aquellas de lengua de ascendencia chibcha (Constella 1991) que habitaban una amplia 
zona desde Honduras hasta el sur de Colombia (Hoopes 2005: Fig. 1). También se ha 
mencionado la posibilidad de difusionismo coclesano en el yacimiento del Horno, en el 
Caribe colombiano (Reichel-Dolmatoff 1965). La única prueba son los diseños geomé-
tricos usados en la decoración de la cerámica coclé, de los cuales tenemos ejemplos en 
la cerámica encontrada en El Caño y que, en mi opinión, son sencillamente atributos 
decorativos compartidos que no evidencian por si solos contactos comerciales.
Por lo tanto, vemos que dentro de los límites establecidos para la región cultural 
de Coclé hay al menos 3 zonas de producción hipotéticas de cerámica polícroma que, 
en mi opinión, podrían ser simplemente dos por la uniformidad aparente de los con-
textos en Veraguas (Cooke y Ranere 1984; Cooke 2011): una situada en la cuenca de 
Revista Española de Antropología Americana
2015, vol. 45, núm. 1, 9-29
14
Carlos Mayo Estandarización en la cerámica prehispánica de El Caño, Panamá...
río Grande y otra en la cuenca del río Tonosí. La cerámica encontrada en Azuero, al 
este del Canajagua, en la bahía de Panamá (Marshall 1949) y en archipiélagos e islas 
(Linné 1929) guarda un asombroso parecido a la encontrada en Coclé y puede ser 
vista como producto de la interacción de los diferentes grupos que habitaban dentro 
de una misma región cultural y su periferia, donde la cerámica polícroma festiva y 
ritual era un producto de alto consumo en la demanda interna como un bien de presti-
gio en otros valles de la región (Haller 2004; Menzies 2009; Cooke 2011; Menzies y 
Haller 2012) y en yacimientos de la costa (Martín y Sánchez 2007). Estas cerámicas 
pudieron ser producidas en Coclé y ser comercializadas por otros bienes que no se en-
cuentran en sus llanuras pero sí en su registro arqueológico, como metales, costillas 
de manatí (trichechidae), dientes fósiles de megalodonte (carcharodon megalodon), 
dientes de cachalote, basaltos o conchas para la manufactura de artesanías, joyería y 
herramientas.
Los datos cerámicos de yacimientos próximos a los límites culturales evidencian 
nítidos contactos con las regiones al este de los límites culturales y, en menor medida, 
con la región de Gran Chiriquí. Por el contrario, la muestra encontrada distante de 
los límites culturales, no es lo suficientemente clara como para determinar si estos 
fueron producto de intercambio. Sería necesario realizar infinidad de análisis de las 
composiciones químicas de las pastas para determinar la procedencia de las distintas 
vajillas, y más análisis estadísticos de variabilidad, como el planteado en este artícu-
lo, para determinar empíricamente el origen de estas piezas, sus zonas de producción 
y como se organizaban, así como conocer su consumo dentro y fuera de los límites 
culturales propuestos.
4. Método
Para determinar si una producción es estandarizada se suelen usar métodos arqueomé-
tricos con los cuales observamos el grado de parentesco entre las distintas vasijas 
(Rice 1981; Costin 1991; Longacre 1999). La homogeneidad de formas, decoración 
y características de la pasta, es un indicativo de estandarización en la producción y 
esto puede observarse en la variabilidad de la pigmentación de las pastas, en los colo-
res empleados en la decoración, en los tamaños de las piezas, en la manipulación de 
desgrasantes y en la distribución geográfica, entre otros. Con ello nos podemos hacer 
una idea de cuáles eran sus técnicas de manufactura, si se empleaban las mismas téc-
nicas para las diferentes vajillas, el grado de estandarización de las diferentes formas 
y diseños y el nivel de circulación y consumo del producto.
En este artículo, el análisis se basa exclusivamente en las formas y su variabilidad. 
La intención es observar la variabilidad existente en las formas del conjunto de mues-
tras presumiblemente coetáneas, encontradas en una misma tumba y compararlas con 
datos etnográficos. Los problemas que nos encontramos a la hora de analizar mues-
tras arqueológicas y compararlas con aquellas provenientes de los datos etnográficos 
es el factor temporal de los artefactos objetos de estudio. Los análisis de producción 
etnográficos suelen referirse a una misma unidad de producción plenamente con-
temporánea, mientras que normalmente los datos referentes a contextos arqueoló-
Revista Española de Antropología Americana
2015, vol. 45, núm. 1, 9-29
15
Carlos Mayo Estandarización en la cerámica prehispánica de El Caño, Panamá...
gicos suelen proceder de diferentes unidades de producción no coetáneas. Estudios 
arqueométricos previos realizados en contextos urbanos en Siria (Blackman et al. 
1993), revelan que los nexos entre estandarización y especialización artesanal pue-
den ser efectivos bajo condiciones espaciales y cronológicas similares. En El Caño 
encontramos depósitos funerarios colmatados, lo que permite abordar los análisis 
de producción de algunos grupos cerámicos como si estos fueran coetáneos, siendo 
aptos para compararlos con los datos etnográficos y evitar así los valores de «oscure-
cimiento temporal» 1 (Blackman et al. 1993) que tienen otros estudios arqueológicos 
sobre estandarización, donde los valores resultantes deben ajustarse porcentualmente 
si los grupos cerámicos analizados pertenecen a eventos de producción no coetáneos 
(Costin y Hagstrum 1995; Balesta et al. 2009).
Se comprobará también la variabilidad de la cerámica no coetánea encontrada en 
los diferentes depósitos funerarios del yacimiento El Caño, pertenecientes a los dos 
periodos de ocupación del yacimiento. Estos se confrontarán con los resultados de 
la muestra coetánea, para conocer los valores de «oscurecimiento temporal» en la 
vajilla producida en Coclé, los cuales quizás puedan extrapolarse a otros estudios 
arqueológicos de sociedades con características socio-económicas y ambientales si-
milares. Estos análisis se realizarán en ejemplos tanto de vajilla ritual o festiva como 
para la utilitaria, comparando si los valores de estandarización son los mismos o por 
el contrario se encuentran diferencias entre las distintas vajillas.
Como se ha mencionado con anterioridad, los análisis que se llevarán a cabo son 
los de coeficiente de variabilidad. Estos análisis determinan, en este caso, la oscila-
ción de las medidas de las formas con respecto a la media del tamaño de todas las va-
sijas de la muestra. Es una unidad de medida utilizada en estudios de ciencias sociales 
(Longacre 1999; Clark 2007) y su ecuación es el resultado de la desviación típica (σ) 
divida por el promedio (x) y multiplicado por 100:
𝐶𝑣 = 𝜎?̅? ⋅ 100
Las medidas tomadas para el análisis fueron: el diámetro de boca, la altura y el 
diámetro máximo en el caso de los ejemplos de vasijas globulares o cuencos carena-
dos. Estos grupos nos ayudarán a discernir los diferentes coeficientes de variabilidad 
tanto para vajillas polícromas (festivas o ceremoniales) como para vajillas de servicio 
o utilitarias, ya sean coetáneas o no. Al tener un gran número de muestras restaura-
das se optó por escoger los valores de éstas rechazando aquellas piezas incompletas, 
evitando así los errores de las mediciones de los fragmentos de borde que en ocasio-
nes llega al 20% en producciones donde no se usa el torno. Los valores fuera de los 
rangos promedios, como algunas miniaturas o aquellas extraordinariamente grandes, 
cuyas dimensiones denotan diferentes usos al de los conjuntos seleccionados, fueron 
descartadas (Stark 1995). Estas no alcanzan a representar en ningún caso el 2% de la 
muestra.
1  Los valores de coeficiente de variabilidad dentro de un mismo tipo cerámica aumentan considerablemen-
te si estos no son coetáneos. Este aumento se denomina «oscurecimiento temporal» (Blackman et al. 1993).
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5. Materiales
Se analizaron 537 vasijas recuperadas en las excavaciones recientes del yacimiento 
de El Caño (Mayo y Mayo 2013), procedentes de cuatro tumbas y de los depósitos de 
ofrendas que tenían asociados, con una alta presencia tanto de vajilla ritual y festiva 
como de vajilla utilitaria. Fueron clasificadas en 12 categorías formales: platos, ban-
dejas, cuencos, carafes 2, ollas, efigies, miniaturas, soportes, incensarios y garrafas. 
Tanto para el análisis de variabilidad de las vasijas de las vajillas coetáneas como 
las no coetáneas, únicamente se tuvieron en cuenta aquellas formas de las categorías 
más numerosas. En el primer caso, las vajillas coetáneas, fueron platos (22), cuencos 
(8), carafes (8) y ollas (16). Para la vajilla no coetánea los platos (24), carafes (123) 
y ollas (66).
Los formas anteriormente descritas fueron adscritas a un grupo determinado si-
guiendo los criterios estilísticos empleados por Lothrop (1942) en la clasificación de 
las cerámicas de Sitio Conte. Para su clasificación, Lothrop tomó en consideración 
el número colores usados en la decoración de las vasijas y el orden de los mismos al 
ser aplicados. En El Caño se contabilizaron un total de 13 categorías de los 17 grupos 
descritos por Lothrop, de los cuales sólo son objeto de análisis aquellos más nume-
rosos correspondientes al grupo Polícromo, al grupo Rojo (red ware) y al grupo Rojo 
sobre Crema (red line ware), las cuales comparten las formas descritas con anteriori-
dad. Estos grupos ayudarán a discernir los diferentes valores de estandarización para 
las formas anteriormente mencionadas en los análisis de vajillas rituales y festivas 
(estilo Polícromo), así como de vajillas de servicio o utilitarias (estilo Rojo y estilo 
Rojo sobre Crema):
– Grupo Polícromo (ritual y festivo): es la vajilla más elaborada de todas las en-
contradas y su presencia representa el 34,26% del total de la muestra. Un engobe rojo 
claro cubre la totalidad de la pieza o sólo la cara interna. Se suele aplicar una gruesa 
capa (0,05 mm) de pigmento blanco, a modo de lienzo, antes de aplicar la decora-
ción. En El Caño se recuperaron platos, cuencos, bandejas, carafes, garrafas y efigies 
(Figura 3). Se analizaron las formas de los platos que representan los dos periodos de 
ocupación del yacimiento.
– Grupo Rojo sobre Crema (utilitario): esta vajilla (red line en Lothrop 1942, Ladd 
1964, o Guácimo en Cooke 1972) se caracteriza por ser una loza utilitaria muy co-
mún en contextos habitacionales y funerarios en Coclé y en el sur de la península 
de Azuero en su variedad Infiernillo Tacheté (Ichon 1980: 96). En El Caño se han 
encontrado ejemplos de ollas (Figura 4a) e incensarios (Figura 4b) que representan 
el 10,05% de la muestra. Estas se caracterizan por una decoración en rojo a base de 
manchas en forma de gotas y líneas sin el color negro usado de contorno típico de la 
vajilla polícroma. El tratamiento de la superficie varía entre alisados burdos y acaba-
dos pulidos que aparentan estar barnizados. La forma elegida para el análisis de esta 
vajilla son las ollas.
2  Se conoce como carafe a un contenedor sin asas, de cuerpo globular, cuello largo y bordes apuntados, 
rectos o redondeados. Fue usado probablemente para la ingesta de líquidos.
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– Grupo Rojo (utilitario): es una cerámica utilitaria muy común tanto en zonas ha-
bitacionales como en yacimientos funerarios. En el Caño es la vajilla más numerosa, 
el 39,6 % (Figura 5), siendo las formas más comunes los carafes, cuencos y platos, 
aunque también son habituales miniaturas, garrafas, soportes y las efigies. Se carac-
teriza por un fino engobe de color rojo que se aplica sobre la superficie de las piezas. 
Se eligió como material de análisis la forma de carafe al ser la representativa dentro 
de esta vajilla.figur
6. Análisis
6.1. Coeficiente de variabilidad en platos, carafes y ollas no coetáneos
Los grupos seleccionados para este análisis son platos polícromos (vajilla festiva y 
ritual), carafes rojos y ollas rojo sobre crema (vajilla utilitaria), pertenecientes a las 
diferentes tumbas excavadas con fechas de 780-1020 d.C. y de los depósitos estrati-
gráficos asociados a estas.
Figura 3: Cerámicas del Grupo Polícromo halladas en 
El Caño: a) plato; b) garrafa; c) bandeja; d) cuenco sobre 
pedestal; e) efigie zoomorfa (perezoso de dos dedos, Cho-
loepus hoffmanni).
Figura 4: El Caño, cerámicas 
pertenecientes al Grupo Rojo so-
bre Crema: a) olla; b) incensario.
Figura 5: El Caño, ejemplares cerámicos del 
Grupo Rojo: a) garrafa; b) soporte; c) miniatura; d) 
carafe; e) plato de borde acanalado; f) cuenco; g) 
plato de borde engrosado; h) incensario; i) vasija 
efigie zoomorfa.
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Los platos polícromos (Figura 6) son una forma muy común dentro de las tumbas. 
Se caracterizan por tener los bordes engrosados en el exterior en la mayoría de los ca-
sos (72%) y en un número menor los que presentan bordes acanalados y sin modificar 
redondeados. Se tomaron las medidas de 24 platos, solo aquellos que presentaban el 
Figura 6: Platos polícromos encontrados en 
la Tumba 2 de El Caño.
Figura 7: Ollas Rojo sobre Crema (Fotografías de 
Carlos Mayo).
Figura 8: Carafes monocromos provenientes de la 
Tumba 2 de El Caño (Fotografías de Carlos Mayo).
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borde engrosado, con coeficientes de entre el 7,46% del diámetro de boca y el 11,36% 
de altura (Cuadro 1).
Se tomaron las medidas de las ollas (Figura 7), que se caracterizan por un cuerpo 
globular sin base, cuellos muy cortos con bordes evertidos y pequeñas asas de dife-
rentes formas y tamaños. Las paredes suelen ser gruesas entre los 0,7 y los 1,2 cm. 
y su color es rosado muy pálido (Munsell, Hue7.5 YR 8/2). Los desgrasantes son de 
color negro, rojo, blanco, claramente identificables por su tamaño mayor en ocasio-
nes de 1 mm. Los coeficientes de variabilidad de la muestra de 35 piezas arrojaron 
valores del 11,04% en el diámetro de boca, 11,15% en la altura y un 12,44% en el 
diámetro máximo de la panza (Cuadro 1).
La forma más numerosa encontrada en las tumbas son los carafes (Figura 8), la 
mayoría adscrita a la vajilla roja utilitaria. Su cuerpo es globular y se caracteriza 
por una base anular y un cuello largo con bordes rectos, redondeados o ligeramente 
apuntados. En ocasiones se le adjunta un asa vertedera, más común en las piezas po-
lícromas. Los valores para este grupo adscrito a la vajilla roja son los más elevados 
de la muestras y se sitúan entre los 18,63 % del diámetro máximo, el 15,43% en el 
diámetro de la boca y el 19,27% en la altura (Cuadro 1).
Cuadro 1: Coeficientes de variabilidad para cuencos, platos y carafes no coetáneos








Ollas rojo sobre crema (utlitaria) 35 12,44% 11,04% 11,15%
Platos polícromos (festiva-ritual) 24 - 7,46% 11,36%
Carafes rojo (utilitaria) 123 15,43% 18,63% 19,27%
6.2. Coeficiente de variabilidad en platos y cuencos polícromos presumiblemente 
coetáneos
Para este análisis, además de los platos polícromos, los carafes rojos y las ollas rojo 
sobre crema seleccionados anteriormente, se observará la variabilidad de un grupo de 
cuencos polícromos. Estos análisis contemplan resultados para el periodo temprano y 
para el periodo tardío de ocupación del yacimiento:
Los cuencos (Figura 9) de la 3 fase de la Tumba 2 presentan homogeneidad en pas-
ta, decoración y forma. Si a esto le sumamos que no tienen huellas de uso, sugieren 
que fueron manufacturados para el ritual funerario, como ofrenda, probablemente por 
una misma unidad de producción. La muestra es reducida ya que sólo contamos con 
8 pequeños cuencos polícromos con decoración a modo de bandas alternas de color 
rojo, morado sobre el blanco del engobe. Son cuencos carenados con bordes conve-
xos y los coeficientes de variabilidad son: 2,12 % la altura, 2,28% diámetro máximo 
y 2,74% el ancho de boca (Cuadro 2).
Los platos polícromos (22) elegidos para este análisis provienen de la Tumba 2 
(14) y la Tumba 5 (8), cubriendo cuidadosamente los restos enterrados. Al igual que 
en el ejemplo de los cuencos no se observan huellas de uso y su marcado carácter 
ritual nos hace pensar que fueron manufacturados para el deceso y probablemen-
te forman parte de una misma unidad de producción. Se eligieron los platos como 
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segunda unidad de análisis para la vajilla polícroma al ser, en forma, de un tamaño 
considerablemente mayor al de los cuencos. Es relativamente más difícil tecnológica-
mente manufacturar objetos grandes que pequeños, sin embargo en nuestro ejemplo 
los valores no tienen variaciones significativas (Cuadro 2). Los valores de los platos 
de la Tumba 2 pertenecientes al periodo tardío son: diámetro 3,36% y 3,98% para la 
altura. Si tomamos una muestra del grupo y la reducimos tomando aquellos platos (8) 
que están decorados exclusivamente en el exterior (Figura 10) y que fueron probable-
mente manufacturados coetáneamente y por un mismo artesano, los valores son aun 
menores, observándose el 1,65% para la boca y el 2,84% para la altura. En la Tumba 
5, del periodo temprano, los valores son ligeramente más bajos a los obtenidos en la 
Tumba 2: 3,31% para el diámetro de la boca y 2,59% para la altura (Cuadro 2).
En el caso de la cerámica utilitaria se eligieron por un lado los carafes, por ser la 
forma más numerosa dentro de la vajilla roja. Estos se encontraron en la unidad 88 
de la Tumba 2 y son todos presumiblemente coetáneos. Los coeficientes en este caso 
son: 15,55% para el ancho de boca, 5,68% para la altura y 6,51% para el diámetro 
máximo del cuerpo (Cuadro 2). En un segundo análisis de vajilla utilitaria, la cono-
cida como Red Line o Guacimo se analizaron las pequeñas ollas con porcentajes de 
coeficiente de variabilidad del 8,8 % para el diámetro de boca, 11,9% para la altura y 
un 7,5% para el diámetro máximo del cuerpo (Cuadro 2).
Figura 9: Cuencos polícromos proveniente de 
la Tumba 2 de El Caño (UE87) (Fotografías de 
Carlos Mayo).
Figura 10: Platos pintados con decoración en el 
exterior provenientes de la Tumba 2 (UE 104) y pro-
bablemente coetáneos. Diámetros de 27,5 a 29 cm.
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Platos polícromos (festiva y ritual) 2/104 14 3,36% 3,98% -
Platos polícromos con decoración exterior (ritual) 2/104 8 1,65% 2,84% -
Platos polícromos (festiva y ritual) 5/82 8 3,31% 2,59% -
Cuencos polícromos (festiva y ritual) 2/87 8 2,74% 2,12% 2,28%
Carafes monocromos (utilitaria) 2/88 1 15,50% 5,68% 6,51%
Ollas (Red-Line) (utilitaria) 5/82 9 8,80% 11,90% 7,50%
7. Análisis
Los análisis de coeficiente de variabilidad de los grupos cerámicos analizados con an-
terioridad muestran diferentes grados de estandarización entre las diferentes vajillas 
coclesanas. Estos datos se compararan con los datos provenientes de las investigacio-
nes etnográficas para inferir como se organizaba la producción de cerámica entre los 
coclé y cuál era su productividad.
En el registro etnográfico (Blackman et al. 1993; Longacre et al. 1988; Roux 2003) 
los coeficientes de variabilidad menores al 3% indican una producción a gran escala, 
manufacturada en talleres por artesanos trabajando a tiempo completo con una pro-
ductividad de unas 14.000 piezas por año y artesano (Roux 2003: Fig. 8). Los valores 
entre el 3% y el 6% se identifican con producciones de artesanos a tiempo completo 
con una productividad a gran escala, o bien, por artesanos a tiempo parcial con una 
productividad a pequeña escala cuya productividad estaría situada entre las 14.000 y 
4.000 piezas por artesano al año (Roux 2003). Los valores superiores al 6% se identi-
fican con producciones a pequeña escala o muy baja escala en ambientes domésticos 
con artesanos trabajando a tiempo parcial con una productividad anual inferior a las 
6.000 vasijas (Roux 2003). Sin embargo, estas estimaciones fueron realizadas para 
cerámica utilitaria hecha en torno, mientras que para la manufactura de los artefactos 
arqueológicos objeto de este estudio no se usó el torno. Para determinar la producti-
vidad de los artesanos en Coclé se aplicarán ajustes provenientes de datos etnográ-
ficos realizados en la península del Yucatán, México (Arnold et al. 2010) en la que 
se estima que un artesano con torno ahorra entre un 13% y un 73% en el proceso de 
manufactura, con respecto a las producciones manuales.
Las cerámicas utilitarias coetáneas analizadas tienen resultados superiores al 6% 
en los coeficientes de variabilidad, llegando en algunos casos hasta el 15%. En el 
registro etnográfico, como mencionamos, estos valores se identifican con produccio-
nes de artesanos a tiempo parcial en ambientes domésticos, con una baja o muy baja 
productividad inferior a las 6000 vasijas anuales. Si aplicamos los ajustes derivados 
de los datos etnográficos para producciones con torno o manuales tendríamos que 
los artesanos de vajilla utilitaria en Coclé poseerían una productividad en torno a las 
2.500 vasijas anuales.
El grupo polícromo coetáneo, el cual se interpreta como festivo y ritual, tiene 
coeficientes de variabilidad ligeramente superiores al 3% e inferiores. Estos valo-
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res, comparados con los datos etnográficos, nos remiten a una producción altamente 
estandarizada concentrada en talleres, con una tasa de producción a gran escala y 
manufacturada por experimentados artesanos a tiempo completo. Sin embargo, esta 
organización del trabajo en talleres no existe como evidencia arqueológica en Co-
clé, por lo que sería temerario proponer dicho término en este trabajo. Además la 
cerámica objeto de estudio fue hecha con la técnica de enrollado y decorada, por lo 
que me parece improbable que un solo artesano haya podido tener una tasa tan alta 
de productividad. Si aplicamos el ajuste realizado por los estudios etnográficos de 
Arnold (2010) en Yucatán, tenemos una producción de cerámica por artesano de unas 
6.000 piezas al año que, en mi opinión, pudo haber sido considerablemente más baja 
si la persona encargada de decorar las piezas fuera la misma que la encargada de su 
manufactura.
Por otro lado, los valores de coeficientes de variabilidad de las diferentes formas 
y vajillas encontradas en diferentes contextos no coetáneos son más altos si los com-
paramos con las formas coetáneas correspondientes presumiblemente en un mismo 
evento de producción. Esta diferencia estaría situada entre un 4% y un 8% para los 
valores de los platos del grupo polícromo. En las ollas rojo sobre crema los valores 
son superiores, entre el 2% y 4%, mientras que en los carafes rojos son superiores al 
10%. La diferencia radica en que los depósitos arqueológicos excavados no son coe-
táneos. Estos datos quizás se podrían extrapolar a otros estudios arqueológicos sobre 
estandarización en los que solo se cuenta con muestras de cerámica no coetánea. Sin 
embargo, no hay una correspondencia clara entre los distintos grupos analizados. 
Observamos que las diferencias en el incremento de la variabilidad no se producen 
de una forma homogénea en las distintas unidades de análisis y existen marcadas 
diferencias en los valores de las dos vajillas utilitarias. Además vemos que los incre-
mentos en los valores para los platos polícromos, la forma más estandarizada en las 
unidades de análisis coetáneas, son más elevados que para las ollas, una forma menos 
estandarizada en los análisis de los grupos coetáneos.
8. Control económico de la producción de bienes en Coclé
Tras los análisis de variabilidad, todo parece indicar que las jefaturas de Coclé se 
caracterizan por un sistema productivo especializado de cerámica polícroma. Queda 
ahora preguntarse si era una producción independiente o si, por el contrario, existía 
control por parte de una élite de este bien de consumo. La cerámica, a pesar de no ser 
un bien sobre el cual sea posible ejercer control de su producción, al existir materias 
primas para su manufactura disponibles en cualquier lugar y en grandes cantidades, 
ciertas piezas parecen tener un marcado carácter ritual o festivas: una manufactura 
sofisticada. Su acumulación en las tumbas más ricas y la nula o escasa presencia de 
ésta en los contextos funerarios humildes, dentro del propio yacimiento del Caño 
(Lleras y Barillas 1980) y otros en la cuenca de Río Grande (Lothrop 1942; Dade 
1960), sugieren cierto control en su consumo.
En el yacimiento de El Caño, datos referentes a las excavaciones de los montículos 
evidenciaron entierros humildes donde las piezas polícromas son inexistentes o su 
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presencia se reduce a pocos ejemplares (Lleras y Barillas 1980). Recientes excava-
ciones (Mayo y Mayo 2013) de personajes de alto rango dentro del yacimiento y coe-
táneos de los entierros humildes, nos ofrecen la oportunidad de comparar contextos y 
el consumo de cerámica entre las élites y el resto de la población. Las piezas polícro-
mas en las que se emplean gran cantidad de recursos, tecnológicamente muy elabo-
radas y complejas, se acumulaban por decenas en los ritos funerarios de las personas 
poderosas. Sólo en la Tumba 2 del yacimiento se registraron un total de 118 vasijas 
polícromas en las tres fases de la tumba, frente a un máximo de 3 vasijas en los en-
tierros de personas humildes situados, como se mencionó, en la zona de montículos. 
Es por tanto el número de las piezas polícromas y no la presencia de estas la que nos 
está marcando la riqueza en la tumba. Su consumo vemos que no es restringido pero 
su acumulación sugiere que fue producida por artesanos dependientes al servicio de 
una élite que controlaba la producción y consumo de esta cerámica con fines festivos, 
rituales y ceremoniales.
9. Discusión
En torno al año 700 se observan cambios políticos en la sociedad de los coclé que, 
según los expertos, pasan de sociedades tribales «igualitarias» a sociedades jerarqui-
zadas o jefaturas (Linares 1977; Isaza 2007; Mayo y Mayo 2013). Si bien es cierto 
que parece existir consenso en cuando se produce el cambio, la discusión se centra 
en las causas. Se ha hecho mención (Redmond 1994) a los enfrentamientos entre 
grupos o clanes que posibilitaron la transformación a sociedades complejas, posible-
mente motivados por el crecimiento de la población y la limitación de recursos. Estos 
enfrentamientos favorecieron el control sobre las mejores zonas de producción, de 
sus excedentes, de los bienes manufacturados y sus rutas de mercado, por parte de 
una élite que basaba su control en la fuerza institucionalizada (Linares 1977). Otro 
factor que pudo influir es el ideológico y el incremento del sistema simbólico que se 
manifiesta en la construcción de complejos funerarios como El Caño y en la riqueza 
iconográfica de sus esculturas (Mayo et al. 2010), cerámicas y orfebrería (Guinea y 
Mayo 2013). Estos posibilitaron una mayor expansión y unificación política en la 
región, legitimando el poder político con el ideológico y son un claro ejemplo de la 
influencia de estos poderes en la esfera económica. En este contexto económico, el 
proceso de producción especializado de bienes, con un marcado significado ritual y 
festivo, pudo actuar de forma determinante en el proceso formativo de esta jefatura.
En el registro arqueológico panameño, este proceso de producción especializado 
que se observa en la cerámica polícroma excavada en el Caño, sumado al control de 
su consumo y su valor comercial, sugieren que este pudo ser una de las claves en la 
génesis y esplendor de esta jefatura entre los siglos VIII-X d.C.
Los datos de estandarización sobre esta cerámica polícroma, comparados con el 
registro antropológico, sugieren producciones en talleres de artesanos cualificados 
trabajando a tiempo completo. Sin embargo, estos datos deben tomarse con cierta 
cautela a la hora de compararlos y al no haber evidencia arqueológica de talleres de 
cerámica en todo Panamá, me decanto por la posibilidad de producciones domésticas 
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donde todos los miembros de un mismo ámbito familiar participaban en las tareas de 
decoración, manufactura, aprovisionamiento y tratamiento de las materias primas. 
Los datos arqueológicos de su consumo sugieren además cierta dependencia de la 
producción de esta cerámica por su valor comercial y ritual.
Por otro lado, la vajilla utilitaria ejemplificada en este trabajo en los grupos rojo y 
rojo sobre crema, indican valores bajos de estandarización que interpreto como pro-
ducciones domésticas, probablemente elaboradas por artesanos a media jornada cuya 
productividad estaría situada en torno a las 2500 vasijas anuales. Estas producciones 
en el ámbito doméstico se complementaban probablemente con otras actividades eco-
nómicas en las que, en mayor o menor medida, participaban todos los miembros de la 
familia. En Coclé probablemente esta manufactura se llevó a cabo principalmente en 
verano, lo que proporcionaría un óptimo secado de las pastas y eran lideradas posi-
blemente por las mujeres quienes se encargaban de la manufactura. Esta producción 
abastecería de piezas cerámicas el propio consumo de las unidades familiares y los 
excedentes podrían ser intercambiados localmente por otros productos.
Vemos por lo tanto diferentes tipos de organización de la producción en la cerá-
mica de Coclé donde se repiten los modelos económicos de producción cerámica 
en Mesoamérica (Ball 1993). Estos modelos económicos revelan producciones de 
cerámica festiva y ritual, cuya manufactura era mayoritariamente consumida por una 
élite, junto a la manufactura de cerámica utilitaria producida en ambientes domésti-
cos como complemento de las actividades desarrolladas en las economías familiares. 
Pero a priori no deben descartarse otros modelos derivados de análisis antropoló-
gicos y arqueológicos (Connell 2002), como las comunidades rurales de alfareros 
ubicadas cerca de las fuentes de materias primas y en zonas de agricultura marginal 
al observarse, en los diferentes grupos utilitarios y rituales provenientes de El Caño, 
las mismas formas, el uso de la mismas técnicas de manufactura y una aparente ho-
mogeneidad de las pastas.
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